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DEL MOMENTO 

¿ÍÜÉ LEER?.... FALTA TIEMPO.... 
- . Illl—IHIMIBI 

S ó b r e l a mesa de trabajo se a- -mos^como babia el l ibro al lector» 
montonaa l ibros, revistas, periódi­

cos. 

¿Por dónde empezar? ¿Qué leer? 

Es ta pregunta se la harán de fijo 

muchas veces los aficionados a la 

lectura, que no sean profesionales 

de la vida li teraria. F a l t a t iempo, 

en efecto, para l ee r todo aquel lo 

que ©s grato leer. 

Dividamos el día en los famosos 

tres hechos . Una parte del día ( 8 

horas) para los trabajos profesio-

nales,otras ocho para el descanso. 

Quedan ocho horas al día para de­

senvolver nuest ra actividad,en to­

do lo que no atañe directamente a 

nuestro trabajo. Ocho horas, de 

las cuales hay que dedicar alguna 

o algnnas a pasear; parte de ese 

tiempo a cult ivar nuestras relacio­

nes sociales,algún rato para ver la 

Exposic ión de ar te que atraiga 

nuestra atención, una hora para 

oir la conferencia que más nos in­

terese,.. Y si somos aficionados a 

los espectáculos,¿cómo no dedicar 

algún tiempo a oír los versos de 

Marquina o las escenas grac iosas 

de Muñoz Seca , a r ec rea r el oído y 

el a lma con el hechizo de la músi­

ca, a a legrarnos con el charleston 

de moda, y cuando el ánimo lo pi­

da ver a lguna pieza teatral en l a 

que la belleza de las artistas haga 

olvidar la falta de talento de sus 

autores? 

Bien .Podemos al día dedicar al­

gunas horas—pocas—a la lectura. 

¿Qué leer? 

E l l ibros nos atrae a la lec tura 

de bellos, de interesantes l ibros 

donde van unidos recuerdos inol-

•v^idables de nuestra vida. Cada do­

lor, cada alegría de nuestra exis­

tencia, l leva el recuerdo de algún 

libro... 

Nada más grato para un aficio­

nado a la lectura que un l ibro nue 

^o , que una edición nueva de un 

libro escri to años o siglos ha; cor­

tar las hojas lentamente, leer golo­

samente párrafos sueltos,internar- , g^„.^ 

• e en su lectura, buque encantado j o moderno, nacional o extranjero, 

Ч^е aquieta nuestro espíritu, que ' y si se publican tantos y tan inte-

y que con las iniciales H.M. leímos 

en el lindo folleto, publ icado con 

ocasión de la pr imera fiesta del li­

bro. 

—No me abras solo por cur io­

sidad, 

—No humedezcas las yemas de 

los dedos para volver mis hojas. 

—No tosas no estornudes sobre 

mis páginas. 

—No me tomes sino con las ma­

nos limpias. Me avergonzarías, si 

estando sucio,me pidiese en prés­

tamo otro lector . 

—No hagas ninguna señal ni a-

notación en mis páginas, ni con la 

pluma ni con el lápiz. 

—No me levantes en alto cogien 

do una de mis tapas. 

—Cuando me leas no te apoyes 

sobre mí, ni coa los codos ni con 

los bi-azos. Me harías mal. 

—No me dejes abier to sobre el 

pupitre y menos tocando mis pági­

nas con su superficie. 

—No coloques nunca entre mis 

hojas un cortaplumas, un lápiz u 

otro objeito que sea más g rueso 

que una hoja de papel. Per judica­

r ías mi encuademación . 

— S i cuando suspendes la lectu­

r a temes no recordar la página,no 

pl iegues la hoja ni dobles sus án­

gulos. Emplea para registro una.; 

cinta o una t ira de papel. Después 

c ié r rame y déjame sobre el pupi­

tre en postura acomodada para 

descansar t ranquilamente. 

—No debo acompañarte sino el 

tiempo estr ictamente necesar io , 

porque puedo ser solicitado por 

otros muchos lectores . 

—Recuerda qu© podemos en­

contrarnos nuevamente y que te 

desagravia verme manchado, des­

trozado y envejecido. 

—Procura conservarme limpio 

y lo mejor que te sea posible. En 
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conmueve a los cabal leros del i-

deal (sea cual fuere); revistas en 

que el primero de los grabados r e 

salta en el magnífico papel satina 

do,aristocrático;revistas para todo 

y para todos... 

P e r o en tanto vemos l ibros o re-

vistasjtpiedan abandonados los pe­

riódicos, estas queridas hojas tan 

amadas por nosotros. 

jCuántos periódicos dejan de 

ser leídos! 

No hablemos de los extn;a jeros . 

Bas tan los do Madrid y provincias 

para que pasemos horas delicio­

sas leyéndolos. Páginas y m'ls pá­

ginas, secciones nutridas de uoti-

I c ías, el suceso interesanto.el pano-

i rama vasto y vario del mundo,que 

: gracias al diario pasa ante noso-

tros.ventana abierta al mundo,ríen 

te y clara a veces, otriis de profun-

' da negrura y horror... 

Fal ta tiempo para lee r cuanto 

leer quisiéramos. 

P e r o es preciso leer; recorde­

mos lo que dice el l ibro: «Yo te a-

yudaré a se r feliz, proporcionán-

' dote armas de cultura para la I r -

cha por la vida». 

B . L . 

P a r a " L a T a r d e , , 

"CENTELLEOS 
Una cor is ía es Ramona 

que I r c b a i t S en La LrHiiia 

y que s i al canlai nu a í i n a 

en e a n i l i i o es muy jngnc lona , 

P.-r .\so dice Dco ' ion^ , 

cieyéii<io!fi arli,-.|(i !)nena, 

qne l id ie mucha de e s c e n a 

pero no time de covo. 

Á N G E L P A L A N Q U E X 
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DF. ARIE 

lo s«para de l a t ierra,que abre ho - ; 

fizontea insospechados a nuestra 

S e n s i b i l i d a d , a nuestro a f á n de s a -

^er... 

Cuidemos el l ibro como un obje 

^ de inapreciable valía; recordé-

C a s a MmeMiier 
de la C©NSTITtICI®IS 

cambio, yo te ayudaré a s e r feliz, ; AsOeÍaeÍÓn de 
proporcionándote armas de cultu- i n/r • i 

ra para luchar por la vida. I CultUfa MUSieal 
Poro si leemos un l ibro, antiguo 

El wncierio correspondientt ai 

mes que cursa, úHimo DEL PRESENT-: 

CíiO'so musical, tc-d-rá Uigar e-, pró­

ximo jueves, ;,; l . -IIOCLIE 

EN e l isalóxi. de Actualidades^ y c 

s'rí íT. cargo del famoso Iria dc Bn 

dapest, "Rinqer-Zsnll-Zsamhohj-n, 

(piano, •violin y VIGIONECLLO). 

ista reunión deja'''á gratísimo 

recuerdo en los asociadoe de esía 

resantes, ¿qué tiempo nos queda 

para l ee r revistas? 

Son admirables muchas de ellas. 

Están escogidos con buen gusto 

los t rabajos que publican. L a cieri 

cia y ol ar te son en sus páginas r e 

latos breves, intensificados, conve­

nientemente dosificados, como a-

conseja la febri l actividad de la vi­

da moderna. 

Ш ami 
(IJC IIN^-SFCRI COJN¡IORNCIÓN) 

. Corrían los últimos dias de julio 

del año 1 8 4 8 cuando cierta maña­

na apareció pegado en todas las 

eí-quinas del centro do Pa r í s el si­

guiente anuncio: 

«Gran viaje de placer .—Tren di 

rec to para i r al mar el día 1.° de 

agosto do 1 8 4 8 . Trayecto monstruo 

de Parí.s a Dieppe en una sola no­

cbe.» 

Y aseguran las crónicas de la é-

poca que el éxito fué tal, que no 

sólo se cubieron en más del doble 

los asientos ])revistos,sino que bu 

bo mucbísima.s personas que, ha­

biendo acudido tarde,se quedaron 

en tierra y siü poder realizar tal 

viaje. 

Y eso que después do todo las 

comodidades de este pr imer tren 

do p l i c e r y turismo que circuló en 

F ranc ia no eran, ni mucho menos, 

muy grandes que digamos, puos el 

tal coücoy estaba formado por dos 

vagones cerrados de aquel viejo y 

primitivo modelo que todos los 

lectores conocen,do estos que aún 

subsisten todavía alguno que otro 

en algunas l ineas secundarias, y 

varios otros coches plataformas 

enganchados a continuación, vago 

nes abiertos, muy parecidos a los 

ac tuales modelos de mercancías ,y 

en los cuabís tomaban puesto los 

viajei 'os como podían, y muy f i e -

cucntementí;: de pie, ya que en ca­

da uno de ellos se acomodaban 

hasta cuarenta y cincuenta perso­

nas 

¡Cómo y cuan profundamente 

han variado las cosas en 1 corto 

espacio dé un siglo, cn estos cien 

años escasos t ranscurr idos de 1 8 4 8 

al actual 1 9 2 7 ! 

Una noche entera le hacía falla, 

.por lo visto, a este tren para reco­

r r e r la cos ta normanda;una ì ìocbe 

en te ra para r eco r r e r la misma dis 

tancia que actualmente salvan los 

grandes expresos en poco más de 

dos horas, en dos horas y treinta 

y nueve minutos. 

¡Una nocbe! Eso es precisamen­

te el tiempo que tardan hoy los ac 

tuales trone.s de turi.srao y de pla­

cer,io.s tronos franceses de la líiiüa 

de la Costa Azul en r ecor re r los 

8 6 2 ki lómetros que existen entre 

París y Marsel la . 

j curiosos que,acai)amos de c : c . . : -

t rary de leor en cierta rovista Iran 

cesa, V que n o i enseña y dice cla­

ramente en qnó proporción 'y ¡lo 

qnó nianora cambiaron los trans­

portes públicos durante las trcá 

últimas centurias. 

Efectivamente, on poco menos 

de tres siglos ba disminuido la du­

ración de los viajes en la onornio 

proporción do 35 a 1, y así, por o-

jemplo, on este viaje do París-Mar 

sella, al que hace unos instantes 

hacíamos mencióii, se twrdaba al 

parecer , Y scfnín las noticias que 

tenemos do la época, allá por el 

año 1650, unos diez y seis dias y 

medio, y esto marchando las cosas 

normalmente y sin ningún acciden 

l e n i contratien^'po; .]uieve dias y 

medio se tardaban en el mismo,un 

siglo después, en el año 3780 y, cn 

en fin, en tres dias y medio so re­

corr ía tal distancia en el año 1848, 

la época eu que según hemos vis­

to, para ir a Dieppe, a un centenar 

de ki lómetros de Par ís , era preci­

so dedicar una noche e:)lera. 

Poco a p o c o , y después quo so 

inauguraron los nuevos fer rocarr i 

les , esto sistema de transporte pti-

• bl ico y cn común, quo tan de prisa 

conquista el mundo, y QUO, no obs 

tante loíi visibles progresos de la 

aviación modcrna,son mayores ca­

da día, aun está llamado a subsis­

tir y prestar oniinontcs ; crvicios 

durante mucho !iein[)o, las ve loc i ' 

dades de-e.-^tcis han ido cada vez 

creciendo y.aumentando en la pro 

porción de 1 a 4. 

EFect¡vamenlo,lo,'-: t renes que en 

1835,esto es,a los cinco o seis años 

después di) es tablecerse en Frai i-

ciíi la priibera línea férrea, lleva­

ban una veiccidad máxima de 25 

kilómetrof; rr la iiora, en ¡840 reco 

rrían ya cuarentn; en 1893, unos 58 

a 60, y por fin, en el siglo actual, y 

después de 1905, los j;'randes ex­

presos llegiin por lo general a 100 

y 105 ki lómetros a la hora, y has-

ta 110,on su marcha ordinaria y co 

rr iente. 

lnvento'pri.i('!j;dosu los ferroca.-^ 

r r i les , es presumible quo aun vi­

van bastante tiempo, pues a [)csar 

de sus dos grandes competidores 

actuales y modernos, el automóvil 

y el aeroplano, la revolución que 

en todo el mundo causó la reahza-

ción de esta conquista de la eioi: -

cia fué lan grande y está tan sóli­

da y firmenienle fundan-.cntada, 

quo es de presumir qne aun por 

mucho.^ años ha (.ie suhsisl ir toda.-

via preslaiiiu) los GTandes b e n e i -

eàos que Ini preslado y signo pres 

tando todavía a los pueblos y a los 

honibres . 

MUÑOZ ANTUÑANO 

DK I N D U S T R I A Y COMERCIO 

n • i j ' 7-1 • ^ tíste mismo viaie D r e c i s a m e n -
Revistas de vanguardia para ^e.egac^on y cerrará con brillantez te,a esto mismo t rayec o Par ís-Mar 

I conocer la olüma vxb.«cióa que j el curso musical 1926-27. ' sella,se reflereu cier tos datos muy 

Caja i . e ' ' ':Li« 

í n t e r l ' S ANUAL -AL 4 POR 100 

Para toda clase d c d c t n l l c s o in l e r 


